
La  falsa  guerra  contra  la
droga para invadir Venezuela
Desde hace meses, el fascista Donald Trump ha redoblado sus
amenazas contra la República Bolivariana de Venezuela y, en
los momentos que corren, la soberanía del país se encuentra
seriamente amenazada por la bestia imperialista.

Fue a partir del mes de julio cuando la Oficina de Control de
Activos Extranjeros (OFAC) del Departamento del Tesoro de EE.
UU. sancionó a lo que ellos denominan como “Cártel de los
Soles”, un falso grupo criminal supuestamente encabezado por
el presidente Nicolás Maduro en un burdo intento de legitimar
sus nuevas intentonas golpistas para adueñarse de los valiosos
recursos del país. Según la OFAC, el Cártel de Soles lidera un
entramado  gubernamental  que  involucra  al  gobierno,  el
ejército,  inteligencia  y  el  poder  judicial,  en  el  que  se
conjugan el tráfico de drogas (como fentanilo, metanfetamina,
cocaína, etc.), la trata de personas, la extorsión y el lavado
de dinero, entre otras actividades criminales.

La falsa lucha contra el narcotráfico es el nuevo pretexto
desplegado por la propaganda yankee para negar los derechos
más fundamentales de aquellos países que no se postran a sus
designios,  llevando  a  cabo  un  despliegue  militar  sin
precedentes en la zona del Caribe para tratar de amedrentar a
los pueblos del mundo y poner los recursos de Venezuela al
completo servicio de los monopolios estadounidenses.

El objetivo fundamental de los fascistas estadounidenses es el
de poner sobre Venezuela una presión extraordinaria por medio
de sanciones financieras y falsas noticias contra el gobierno
venezolano, al que acusan de “narco-terrorismo”. Todo ello
para desplegar sus organizaciones militares en la zona del
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Caribe como paso previo a una invasión completa sobre suelo
venezolano. Curiosamente, si uno se zafa de la retórica y la
propaganda estadounidense, la realidad es bien distinta. Según
la Oficina de Naciones Unidas contra la droga y el delito, en
su Informe Global sobre la cocaína, se muestra que el mercado
global de cocaína y los niveles de consumo van al alza, y que
los EE. UU. son uno de los principales mercados de consumo
mundial y un lugar idóneo para el negocio de drogas.

Es evidente que la bestia imperialista busca instrumentalizar
la lucha contra la criminalidad y contra el narcotráfico,
problemas  que  tienen  su  epicentro  en  Washington  y  no  en
Caracas, para justificar sus agresiones y presiones con el
objetivo  de  adueñarse  de  recursos  estratégicos  como  el
petróleo y provocar la caída de todos los gobiernos que no se
postren a los designios de sus monopolios.

Del  mismo  modo,  el  gobierno  fascista  de  Donald  Trump  ha
empleado las etiquetas de “narco-estado” o “narco-terrorismo”
para cuestionar la legitimidad del gobierno de Gustavo Petro.
Tanto en Venezuela como en Colombia, la supuesta guerra contra
la  droga  no  es  otra  cosa  que  una  forma  de  coerción
geopolítica, no una lucha real contra las causas estructurales
del narcotráfico, pues ello implicaría dar un golpe de muerte
al modo de producción capitalista.

La nueva intentona golpista de Donald Trump y sus lacayos, que
amenaza la soberanía de los pueblos del mundo, debe entenderse
en el marco actual de las contradicciones interimperialistas,
del  conflicto  entre  los  intereses  de  los  monopolios
estadounidenses y los proyectos de las burguesías nacionales
que pretenden desarrollar un mayor control sobre sus recursos
estratégicos,  materias  primas  y  su  soberanía  política.  El
imperialismo sigue considerando que estos países pertenecen a
su patio trasero y no tolera el desarrollo de procesos que
desafíen los intereses de sus monopolios. Así, cuando los



chantajes  diplomáticos  se  muestran  ineficaces,  llega  el
momento de desplegar campañas mediáticas a nivel internacional
para justificar intervenciones militares directas, provocando
un golpe de Estado o sangrientas guerras en los países que
están en su punto de mira.

El narcotráfico, por su parte, es una pieza fundamental de la
corrupta  administración  yankee  y,  al  mismo  tiempo,  es  un
fenómeno que crece a causa de la acumulación capitalista. La
pobreza estructural, la desposesión de la clase trabajadora,
los  flujos  migratorios  forzosos,  la  pobreza  en  las  áreas
rurales y la ineficacia estatal facilitan un aumento en la
fabricación, tráfico y demanda de droga, que a su vez es
permitida  por  las  estructuras  estatales  corruptas  ya  que
posibilitan el blanqueo de dinero. Señalar a un único gobierno
del mundo es ignorar un problema internacional y cuya raíz son
las propias fallas del sistema capitalista.

Las  acciones  criminales  de  los  EE.  UU.,  que  se  sigue
considerando como juez y verdugo del mundo, deben considerarse
un  acto  de  guerra  contra  la  República  Bolivariana  de
Venezuela. Las ansias de expansión territorial, la asfixia
económica,  la  dominación  política,  el  control  de  materias
primas y recursos energéticos, y el despliegue de la guerra en
el  mundo  son  la  seña  de  identidad  de  la  oligarquía
estadounidense.

El Partido Comunista Obrero Español rechaza este nuevo golpe
de Estado contra Venezuela, que retrata la esencia fascista y
criminal de los imperialistas. El imperialismo estadounidense
se encuentra en una situación de declive y decadencia, como lo
acredita su derrota en Ucrania, el retroceso de los beneficios
de sus monopolios, el incremento de su deuda pública y la
pérdida  de  importancia  de  su  divisa  frente  a  las  nuevas
alianzas económicas de los BRICS+. Este declive de los EE.
UU., cuyo papel como mayor potencia imperialista es cada día



más cuestionado, empuja a sus monopolios a desarrollar la
guerra a lo largo y ancho del mundo y a abrazar el fascismo
como única salida para luchar por la hegemonía. La guerra, la
injerencia política, el expolio, la coerción, el fascismo y el
crimen a escala internacional son las herramientas que emplean
los imperialistas estadounidenses y sus socios de la UE para
sostener su dictadura y tratar de acabar con la soberanía de
Venezuela.
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